LOS CURSOS DE PASTORAL VOCACIONAL

Vicente Zueco Vázquez

1.- EL PROCESO DE LA PASTORAL VOCACIONAL EN AMÉRICA LATINA

Los agentes de pastoral que vinimos a América Latina respondiendo a la invitación de Juan XXIII y Pablo VI, tuvimos siempre muy claro que nuestra tarea pastoral era la de ser agentes multiplicadores. En aquellos años de emergencia (1950-1960) era necesario llenar los espacios vacíos de evangelización que se habían producido en estas Iglesias por falta de sacerdotes y personas consagradas. América Latina no tenía los agentes pastorales que necesitaban los casi 300 millones de católicos. El objetivo no era que mantuvieran una dependencia permanente de otras iglesias, sobre todo de la vieja Europa, sino crear las circunstancias necesarias para que en el menor tiempo posible los agentes de pastoral fuesen los hijos de esas mismas iglesias. Este objetivo se está logrando razonablemente, aunque queda mucho camino para recorrer.

En este contexto surgen las escuelas de catequesis, de formación de laicos, de teología, etc. El CELAM fue el máximo articulador de todas estas iniciativas de formación de agentes de pastoral. Los seminarios ya existentes fueron renovándose y abriéndose otros nuevos. El número de vocaciones era apreciable, aunque todavía insuficiente. 

La crisis de los años 70 golpeó duramente a todas las vocaciones consagradas y puso en cuestión hasta la existencia de los mismos seminarios. Hubo gran número de deserciones y fueron necesarios muchos años hasta que los seminarios encontraran de nuevo su identidad. 

1.1.- La situación social, política y religiosa de los años ochenta dejó sus heridas en el mundo de las vocaciones. La benemérita Obra de las Vocaciones Sacerdotales ya era inadecuada para responder a los nuevos desafíos. De ahí surge la necesidad de ir organizando la Pastoral Vocacional. El Segundo Congreso Mundial de las Vocaciones (1981) proporciona los fundamentos teológicos y pastorales para poner en marcha una Pastoral Vocacional con identidad propia.. La pastoral vocacional deja de ser una tarea de reclutamiento de vocaciones para convertirse en una pastoral de promoción de las vocaciones. Esta es una tarea que corresponde a toda la comunidad 

Se organizan los equipos nacionales y diocesanos de Pastoral Vocacional integrados no sólo por sacerdotes y religiosos, sino también por laicos. 

1.2.- Desde esta primera etapa va evolucionando la identidad de la Pastoral Vocacional. El acento se va poniendo en el acompañamiento previo a la entrada en las casas de formación. Surgen así una serie de iniciativas y se elaboran materiales que sirven de subsidios para esta tarea pastoral. Además del acompañamiento personal se instrumentan itinerarios de acompañamiento grupal que en cada uno de los países van tomando rasgos muy peculiares. La comunidad cristiana, a través de estos equipos de pastoral, que poco a poco comienzan a ser parroquiales, se hace cada vez más consciente de su responsabilidad en la tarea de promover las vocaciones.

Esta etapa de una Pastoral Vocacional centrada en el acompañamiento de los jóvenes candidatos fue llevando a la convicción de que era necesaria la contribución de las otras pastorales, sobre todo la juvenil, la catequesis, los colegios, las familias, para que las vocaciones fuesen el fruto de un proceso de fe madura que culminaba en la opción por una vocación consagrada.

Así se va tomando conciencia de la necesidad de una Pastoral Vocacional Genérica que haga posible el buen funcionamiento de la Pastoral Vocacional Específica. 

1.3.- En estos momentos la Pastoral Juvenil Latinoamericana ha profundizado en su compromiso con la dimensión vocacional de toda pastoral, pero más específicamente de la pastoral juvenil. Propone como culminación del proceso de Pastoral Juvenil la elaboración de un Proyecto de Vida que facilite la concreción de la opción vocacional de de los jóvenes que siguen su itinerario formativo. Esta opción será fruto de la conciencia de que la evangelización es una misión compartida por todos los bautizados, pero que tiene una forma específica de concretarse en las diferentes vocaciones.

Las diferentes pastorales, y la pastoral orgánica con una clara dimensión vocacional, van contribuyendo a la creación de una cultura vocacional que poco a poco vaya haciendo plausible para los jóvenes las opciones vocacionales.

2.- LOS CURSOS 

Este proceso ha sido promovido o acompañado por los “Cursos” que se han ido organizando a diferentes niveles. Estos cursos han sido organizados por diferentes instituciones y en diferentes ámbitos. Es una experiencia muy rica y que voy a transmitir en la medida de mis conocimientos. De muchos de ellos he tomado parte, pero es muy probable que haya otras experiencias de las que no tenga noticia. 

Primero haré un recorrido geográfico por los variados escenarios de la rica y extensa geografía Latinoamérica y después señalaré el proceso que han tenido los contenidos de los mismos cursos.

2.1.- DEL CONO SUR HASTA EL CARIBE

Como en todos los procesos pastorales de América Latina, también en la Pastoral Vocacional el CELAM, a través del DEVYM (Departamento de vocaciones y ministerios) ha sido un eficaz promotor de la formación de Agentes de Pastoral Vocacional. 

Todos los años organiza un “Diplomado” de Pastoral Vocacional y Juvenil en el que participan agentes de Pastoral Vocacional; sacerdotes, religiosos y laicos. Se centra en la Pastoral Vocacional como propuesta y método, y en la Pastoral Juvenil en clave vocacional. En general son los alumnos de este diplomado los que movilizan la PV en sus naciones y diócesis. En estos últimos años abundan los caribeños ya que en sus países la Pastoral Vocacional está en una etapa más inicial.

El DEVYM organiza también cursos en diferentes países de acuerdo a las solicitudes y disponibilidades económicas y de personal.

En México, los “Servicios de Animación SOL” de la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos desde el año 1989 ha venido ofreciendo en su sede los siguientes cursos que también ha dictado para muchas diócesis y congregaciones religiosas:

1. Sensibilización a la pastoral Vocacional

2. Acompañamiento Vocacional

3. Discernimiento Vocacional

4. La entrevista Vocacional

5. El grupo Vocacional

6. La acción vocacional en la comunidad local

7. La pastoral vocacional en la Parroquia

8. Programación de la pastoral vocacional

9. Técnicas gráficas y audiovisuales para la pastoral vocacional

La misma Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos, que tiene como carisma la promoción, el acompañamiento y la formación de las vocaciones, especialmente las sacerdotales, cuenta con centros similares en Venezuela Estados Unidos y la Argentina. Cada uno de ellos con sus características propias. Estos institutos prestan su colaboración para la organización de la Pastoral Vocacional y la formación de agentes a nivel nacional, diocesano y parroquial. También ayudan a las congregaciones religiosas a organizar su pastoral vocacional y formar a sus agentes.

Para crear una cultura vocacional en las diócesis organiza congresos vocacionales para que los agentes de las diferentes pastorales se vayan formando para integrar la dimensión vocacional en sus propias pastorales. La finalidad de estos congresos es dejar funcionando la pastoral vocacional en la diócesis y en las diferentes parroquias, así como hacer que la pastoral general incorpore la dimensión vocacional en las distintas pastorales. También se dejan programados diferentes servicios de animción y acompañamiento vocacional para los jóvenes.

2.2.- La experiencia Brasileña

Desde hace 18 años el Instituto de Pastoral Vocacional de Buenos Aires ha puesto en funcionamiento una “Escuela Vocacional”. Primero se realizzó solamente en San Pablo, a pedido de Mns. Joel Ivo Catapán, obispo auxiliar de San Pablo y apóstol de las vocaciones. Ahora también en las regiones más necesitadas, organizada por el IPV que formamos con una docena de congregaciones que tienen un carisma vocacional. 

La Escuela Vocacional está abierta a todos los agentes de pastoral vocacional y dura un mes. En la primera etapa se da un Curso Básico en la que se presenta la teología y pastoral de la vocación y de las vocaciones y se presenta el Itinerario Pedagógico de la PV. Con un fuerte acento en el acompañamiento personal y grupal de las vocaciones. En las segunda etapa se les entrena para que hagan un buen discernimiento de la vocación y de las vocaciones y la orientación necesaria para ayudar en un proceso de Maduración afectiva. La participación ha sido siempre muy numerosa y hemos podido comprobar que en numerosas diócesis se van llevando adelante hermosos proyectos de pastoral vocacional que ya están rindiendo sus frutos. El IPV ha editado varios videos y publicaciones específicas de muy buen nivel.

2.3.- Creo que estos cursos han motivado la creación de escuelas y centros de pastoral juvenil-vocacional en diferentes regiones y diócesis. En la ciudad de Curitiba está funcionando otra escuela que viene realizando una tarea muy encarnada de promoción de agentes de Pastoral Vocacional, con publicación de subsidios pastorales. Los jesuitas, participantes de los cursos del IPV, han puesto en funcionamiento varios centros de pastoral juvenil con un fuerte acento vocacional, les llaman “Casa de la Juventud”. El dinamismo de estos centros ha influido en gran manera para que toda la pastoral juvenil latinoamericana haya profundizado en su opción por incorporar la dimensión vocacional en su proyecto educativo de una manera más explícita y profunda. Han propicio como instrumento para el logro de esta meta la elaboración un “Proyecto de vida” como culminación del itinerario formativo de la Pastoral Juvenil.

La región del Nordeste, la región de la seca, no se caracterizaba sólo por la falta de lluvia. También había escasez de vocaciones. Otras preocupaciones más perentorias como la falta de tierra, la falta de trabajo, la marginación de los negros, etc. han sido durante décadas las grandes preocupaciones de la Iglesia Nordestina. Pero desde hace unos años, gracias sobre todo al trabajo y propuestas pastorales del P. Piguetti; SJ. el panorama está cambiando.

El P. Piguetti puso en funcionamiento una serie de servicios de Pastoral Vocacional que son un verdadero itinerario de acompañamiento en el que participa toda la comunidad. En las diversas etapas trabaja un equipo del que forman parte todos los estados de vida: sacerdotes, religiosos, matrimonios, jóvenes. Comienza con un retiro vocacional y culmina en retiro de opción de vida. El proceso dura dos años. Hoy están floreciendo en el Nordeste brasileño las vocaciones, como si el cielo se hubiera abierto en una lluvia de gracia. En Porto Alegre, en la antigua casa de formación de los jesuitas, hace una década que funciona una escuela de Pastoral Vocacional que imparte el título de “maestro” y , desde hace unos años han puesto en marcha una licenciatura sobre “Juventud”

Los países en los que el Instituto de Pastoral Vocacional de Buenos Aires ha tenido una participación más prolongada han sido, además de la Argentina, Perú, Uruguay, Paraguay y Chile. En todos ellos se han venido organizando cursos para la formación de agentes de pastoral vocacional durante cerca de una década. Se logró un acercamiento a la Pastoral Juvenil y un trabajo en conjunto entre el clero secular y los religiosos. Durante años este proceso formativo ha contribuido a fortificar los equipos nacionales y diocesanos. Las congregaciones han pasado de una pastoral de pesca, a una pastoral orgánica en comunión con los equipos diocesanos. 

Tengo la impresión de que en los últimos seis años este proceso se ha ido diluyendo y se ha ido cediendo a “la patología del cansancio”. Pero, gracias a Dios se están notando síntomas de reactivación en algunos países. Se han celebrado Años vocacionales en Colombia, en Brasil y en Chile, que han servido para reavivar la llama de la Pastoral Vocacional y actualizar lo métodos.

2.4.- En los tres países se ha notado una reactivación de la pastoral vocacional y se ha comenzado de nuevo una formación más cuidadosa de agentes. Estos eventos han ayudado a profundizar la teología que sustenta la acción de la pastoral vocacional. Se han revisado los procedimientos pastorales. El impacto de la cultura urbana y de la cultura postmoderna están dejando obsoletos algunos métodos de pastoral vocacional. La realidad está pidiendo no sólo un nuevo ardor, también un nuevo leguaje, un nuevo estilo de pastoral vocacional. 

En los cursos de formación de agentes ya se comienza a hablar de la “ecología vocacional” y de la “misión compartida”. Las vocaciones surgen de las comunidades cristianas y para las comunidades. Se trata de que las comunidades recuperen el talante vocacional y de favorecer el crecimiento de todas las vocaciones. La falta de atención a una determinada vocación hace que se resienta la vitalidad de las otras. La conciencia de que todos compartimos la misión y vocación de la Iglesia es el punto de partida de de la pastoral vocacional genérica y también de la específica. Es significativo el Lema del año vocacional Brasileño: “El bautismo fuente de todas las vocaciones”. 

En esta misma línea se está moviendo la pastoral juvenil.

3.- LA EXPERIENCIA CUBANA 

De las muchas experiencias de cursos para la formación de agentes de pastoral vocacional tengo que destacar la experiencia cubana. A uno de los cursos de pastoral vocacional organizados en el ITEPAL (Instituto de Teololgía Pastoral del CELAM) asistieron unas religiosas Españolas de Vedruna. Estaban en la Diócesis de Cienfuegos. Me dijeron que si estaba dispuesto a darles una capacitación al equipo de PV de la diócesis. Yo les dije que con mucho gusto. Para que no tuviesen ninguna erogación económica el CELAM se ofreció a pagar los pasajes de avión. El obispo de Cienfuegos habló con Mns. Emilio, Obispo de Bayamo-Manzanillo, responsable por parte de la conferencia cubana del departamento de vocaciones y ministerios. Acordamos organizar un curso en cuatro etapas. La Nunciatura colaboró con los tramites de inmigración y así fue como se capacitó a un equipo de 70 personas de las diferentes diócesis de la isla. Los encuentros tuvieron lugar en Camagüey y el Santuario de N. Srª de la Caridad del Cobre. 

Como la asistencia de la zona occidental era más escasa debido a la dificultad de los traslados, estos cuatro últimos años los encuentros han sido en Matanzas. La razón por la que se ha continuado con ellos, además de la necesidad permanente de capacitación de agentes, es porque Mns. Dionisio piensa que es un espacio muy saludable para los sacerdotes, religiosos/as y laicos. Tienen oportunidad de profundizar en su vocación y de respirar un ambiente que les oxigena de la tensión permanente en que viven.

33.1.- La experiencia ha servido para que en la mayoría de las diócesis se tome conciencia de que la comunidad es la responsable última de la PV. Se han organizado los equipos de PV y se han elaborado materiales tanto para la promoción vocacional, como para la formación permanente de los agentes y la atención a los candidatos. De la reflexión permanente que permiten estos encuentros se ha llegado a la conclusión de dar un espacio mayor entre la conversión (Bautismo) y la entrada en las casas de formación. A veces confunden la conversión que experimentan los jóvenes que les lleva al Bautismo, con la vocación. También la necesidad de prolongar las experiencias de inserción en la pastoral diocesana antes de enviarlos a las casas de formación, para poder hacer un mejor discernimiento y evitar infiltraciones. Otro de los convencimientos compartidos ha sido el de no enviar a estudiare fuera de la isla en los primeros años ya que se ha observado con alguna frecuencia que los chicos fingen la vocación para poder salir del país.

Aunque no en todas las diócesis ha habido el mismo entusiasmo en el trabajo vocacional ya se están notando los frutos. En las primeras reuniones casi no participaban sacerdotes y religiosos cubanos. En las últimas siempre son más de la mitad. También se han organizado encuentros con los psicólogos y psiquiatras que colaboran en el discernimiento. El conocer la Escuela de Rulla, otras escuelas psicológicas y disponer de materiales ha sido de gran utilidad para ellos.

En los últimos años se comenzó una experiencia similar en Santo Domingo. Impresiona ver la cantidad de vocaciones jóvenes que han surgido en estos últimos años. La experiencia no pudo continuar por razones económicas. 

Daría la impresión de que es en la zona del Caribe y de América central donde existe mayor interés por la capacitación de agentes de Pastoral Vocacional. En estos últimos años ha crecido su participación en los cursos del ITEPAL. Creo que estamos en el momento oportuno, el Kairós, para que estas iglesias vayan fortaleciendo sus cuadros ministeriales y carismáticos.

4.- LOS EJES DE LOS CURSOS DE FORMACIÓN

Estas son las ideas fuerza que subyacen en los cursos de promotores vocacionales:

1.- Una buena teología bíblica de las vocaciones y de los ministerios que sea la inspiradora de los principios que van a regir la PV. Que no sea una pastoral de oportunismos y sí llegue a ser el corazón de todas las pastorales.

2.- Una presentación armónica de todas las vocaciones y ministerios, para superar los capillismos. Presentar una PV ecológica. Todas las vocaciones son necesarias para la evangelización y para que la Iglesia cumpla con su vocación evangelizadora.

3.- Tener claros los criterios de selección. No bajar el listón por la urgencia de contar con nuevas vocaciones. Sobre todo dar elementos para integrar la sexualidad y la afectividad en una vida de oblatividad. Clarificar la postura de la Iglesia con relación a las personas que tienen desviaciones afectivas.

4.- Dar elementos para detectar posibles motivaciones inconscientes que pueden originarse sobre todo por la situación económico-social. Podría darse el caso de buscar inconscientemente en la Iglesia una promoción social.

5.- La necesidad de hacer una pastoral orgánica. Crear los organismos adecuados en los diversos niveles. Organizar los procesos de acompañamiento personal y comunitario para pasar de una pastoral de pesca, a una que se centre en el seguimiento de Jesús.

6.- Establecer una relación de complementariedad entre la Pastoral Vocacional y la Pastoral Juvenil. Que la Pastoral Juvenil haga aun proceso de maduración en los jóvenes que les ayude a formular un proyecto de vida en el que definan su vocación.

7.- Entrenarlos en la tarea de la Entrevista Vocacional y facilitarles elementos para establecer un itinerario de acompañamiento personal y comunitario. 

5.- LAS NUEVAS PERSPECTIVAS

En esta encrucijada, el Departamento de Vocaciones y Ministerios ha organizado un encuentro con los Secretarios Ejecutivos de todos los países de América Latina. Tendrá lugar en Bogotá entre los días 25 y 29 de Octubre. El objetivo es descubrir nuevas perspectivas para la Pastoral Vocacional. Tenemos conciencia de hemos entrado en una pastoral repetitiva, sin mayor creatividad. Pretendemos que de aquí surjan nuevas orientaciones para los futuros cursos de capacitación, y para la organización de una Pastoral Vocacional nueva en su ardor, nueva en sus métodos y con un lenguaje a pastoral adaptado a esta realidad. El esquema de trabajo va a discurrir por estos andariveles:

1.- Análisis de Coyuntura: Luces y sombras. La crisis de la Iglesia. La pastoral Vocacional hoy. Salto de calidad.

2.- Elaboración de los Informes de las fortalezas y oportunidades de la PV por regiones

Elaboración por regiones de los informes sobre debilidades y amenazas de la PV

3.- Presentación de los informes. Puntos comunes. Retos y desafío.

4.- El desafío de la Cultura urbana para la PV. La subcultura juvenil. Antinomias entre cultura vocacional y cultura juvenil.

5.- En grupos elaboración de principios de PV que abran nuevos horizontes.

6.- Nuevos acentos teológicos:

Carisma y ministerio. El Bautismo fuente de todas las vocaciones

La Iglesia como vocación.

7.- Elaboración de principios de PV en grupos desde los nuevos acentos teológicos.

8.- Itinerario vocacional e itinerarios pastorales 

El proyecto de vida en la Pastoral Juvenil latinoamericana. Del reclutamiento vocacional a la misión compartida. Ecología vocacional

9.- Principios pastorales desde los acentos teológicos.

10.- Pistas de PV en la época postmoderna.- El proyecto de vida como proceso. Opciones pedagógicas. Acentos provenientes de nuestra cultura. El seguimiento de Cristo eje de la PV. 

11.- Elaboración de propuestas creativas, por regiones.

Plenario, acuerdos

Este itinerario del encuentro pone de manifiesto la complejidad del problema, con sus implicancias teológicas y culturales. Ojalá que sirva para que surjan vocaciones de agentes de Pastoral Vocacional que sepan responder a este que es el problema fundamental de la Iglesia, sobre todo en estas comunidades jóvenes y esperanzadas.
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